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S con los Est dos '  Unido* de ~ o r t e s e r i c a .  ' la cdifrbntación de los Proyectos nacionales de México 
+ Z Las verithjas que d pah'podrfs ofrecer la colindan- Estados Unidos, más allá, incluso, de las preferencias 
cia territorial con la mayor potencia eeoadmica y Fec- y & f i ~ d a d ~ , d e  sus equipos gobernantes. 
nológica de1 ~ u n & o ,  f2ecuent&&We-*e han visto dkd-  . %1 núcleo princGa1 d 3  número 87 de MOMENTO 
nuidas -udnd@,;& de.pEaao &&&das 0 COAV&&@ ' . ECOJVOMQO, cmespcriidiente' a noviembre de 1986 
en desventajas--debid& a la agxésividad que 10s gohier- esti integrdo por un conJunto de trabajos relacionados 
nos norteamericanos han demostrado hacia los proyectos ma destacados de la reciente problemática de 
nacionales que en Latinoamérica y aún en otras latitu- 1, ,~ac;ones bilaterales entre ~ é , ~ i ~ ~  y tados unidos. 
des encuadren con su propia perspectiva de lo que En su elaboración y recopaación ha  sido fundamental la 
"debe ser" la economía, la política, las relaciones inter- intervención del equipo de investigación de Economía 
nacionales, la vida en general. Latinoaméricana y Estados Unidos de nuestro Instituto A lo largo de su historia como nación independiente, 
antes y despuks de la Revolución de 1910, el pueblo me- de Investigaciones Económicas al cual MOMENTO 
xicano ha debido bregar cuesta arriba una y otra vez ECONOMICO agradece su colaboración. 
para abrirle espacio a su proyecto de nación. Por lo De este grupo de trabajo ofrecemos al lector las si- 
regular, los más fuertes vendavales contrarios a este es- guientes aportaciones: Z a s  relaciones México-Estados 
fuerzo han provenido de nuestros vecinos del Norte. Unidos: hacia un replanteamiento de fondo" de 1Lfa Te- 
Como resultado de lo anterior, la historia de las resa Gutiérrez Haces, coordinadora del equipo, 'Reaga- 
,-iones entre México y Estados Unidos ha sido la  de una nomics seis años después" de Elaine Levine y un comen- 
interminable y desigual tensión que en ocasiones se ha tario a "El impuesto a las importaciones de prtróleo en 
agudizado y que en otros tiempos ha entrado en etapas Estados Unidos" elaborado por Miguel Angel Flores. 4 
de cierto equilibrio. Es así que la negociación y la con- Completa el n ú c l e ~  central de la presente entrega de 
frontación se han combinado y alternado a lo largo de MOMENTO ECONOMICO el "Comentario a la Ley 
la historia. Gimpson-Rodino" elaborado por Mónica Verea C., Co- 
En esa desigual lucha no es Poco lo que 10s mexi- ordinadora de la Maestría en estudios M6xico-Estados 
canos han ganado aunque es nesesario reconocer que, Unidos de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales 
ni remotamente, todo 10 que ha sido y es nesesario se 
-Acatlán- de la U N A M a  la cual agradecemos también 
ha conseguido. Es de interés analizar el papel que los su aporte. 
distintos gobiernos mexicai~os han desempeñado como Un interesante estudio sobre la relación entre medios 
actores principales en la historia de la relación México- de transportación en la Ciudad de México y nivel de 
Estados Unidos. Se pueden contrastar distintos momen- 
vida de sus pobladores constituye la colal>oración res- 
tos en los cuales el gobierno mismo ha encabezado la 
tante que integra la presente entrega de MOMENTO lucha por la consolidación de un proyecto que priorizará 
los intereses del pueblo mexicano, con otros en los que ECONOMICO. Elaborado por el investigador Bernardo 
se ha puesto en evidencia una mucho mayor docilidad Navarro, incorporando los resultados de una encuesta 
frente a las actitudes de los gobiernos norteamericanos. realizada Por el autor, este trabajo contri bu^' a es'''''- 
curiosamente el con~icto y no la estabilidad o el equili- cer las dificultades y contradicciones en las cuales se des- 
brio han la característica de las relaciones bilatera- envuelve el transporte público en la Zona Metropolitana 
les tanto en las épocas de gobiernos con actitudes de la Ciudad de México, su impacto en las condiciones 
nacionalistas -amo ocurrió en la  época del de vida de millones de usuarios de bajos recursos, así 
Lázaro Cárdenas-, como en las etapas de mayor afini- como los efectos de la reducción del subsidio a los costos 
dad, como parece estar ocurriendo durante el gobierno del transporte público por parte del gobierno mexicano. 
l REAGANOMICS Seis Años Después 
Elaine Levine * 
Al acercarse el 6n del segundo a pre- económicos ha sido el gobierno mismoa.l Sin embargo el kxito tenía no solo 
sidente Ronald Reagan también parece En efecto se eliminar algo de un talón de Aquiles sino otros pun- 
acercanid de de los periodos la federal sobre las em- tos débiles que actualmente están empe- 
de dclica más largos que ha presas y estabilizar significativamente la zando a causar estragos a la economía, 
tenido la economía norteamericana en la y preocupación entre políticos y econo- 
oferta monetaria. En 1981 se reduje- posguerra. De por si, no han sido los 80's mistas aunque el pueblo estadunidense 
ron los impuestos sobre la renta aunque 
años de un crecimiento económico parti- hubo que incrementar otros im- parece no querer percatarse todavia de 
'darmente fuerte' Comparando las puestos dos años despiies. Se hicieron los inminentes peligros. Los escollos 
tres décadas anteriores se observa un cre- más visibles son el dkficit comercial y 
recortes en ciertos rubros del gasto gu- 
cimiento promedio menos a h  que el de el déficit fiscal ambos sin precedentes, bernamental, y hasta se eliminaron por los 70's: pero también subsiste el problema del 
completo otros, de tipo asistencial. Pero 
alto indice de desempleo y la franca de- 
PERIODO PROMEDIO OREO~MIENTO al mismo tiempo se incrementó enorme- 
ANUAL REAL, PNB presi6n en varios mbros económicos y mente presupuesto Pentigono de zonas del pals. A pesar de los incre- 1950-59 3.9% manera que no fue posible disminuir el 
1960-69 4.1% mentos de la productividad registrados crecimiento del gasto gubernamental y 
1970-79 2.8% en 1983 y 1984, de 2.7% y 3.6% respec- se incurrió en un dkficit fiscal sin prece- 
1980-1 X-1986 2.5% dentes. t i~amente ,~  que en buena medida cons- 
tituyen una respuesta más bien cfclica, 
Fhente: cálculos de la autora con Los triunfos del primer período presi- no hay indicios de que la tendencia sub- 
c base en datos de *Eeonomic Re~or t  dencial de Reagan consistieron en el aba- yacente en los iiltimos años, de bajo cre- 
of the President 1985", p. 239; timiento de la inflaci6n y la reactivaci6n cimiento de la productividad, haya sido 
"Survey of Current Business", julio de la econ6mia después de la recesión superada.4 No se puede pasar por alto 
1986, p. 82; ExcBlsior, Sección de 1981-82. El crecimiento del indice que los kxitos obtenidos en cuanto a la 
Financiera, 23 de octubre 1986, de precios al consumidor que alcanz6 los inflación y el crecimiento fueron logra- 
p. lF. temibles do8 dígitoa en loa iiltimos dos dos en parte a expensas de la balanza 
Uno de los pocos indicadores que no "08 de la administración Carter (13.3% comercial y la tinta roja en el erario fe- 
ha manifestado un deterioro reciente es en 1979 y 12.4% en 1980) fue disminuido deral. Y son estos mismos elementos que 
la popularidad del Presidente. Esta considerablemente en el primer periodo hoy constituyen las amenazas más inme- 
se ha mantenido a pesar de errores y de hagan: 8.9% en 1981, 3.9% en 1982, diatas para el crecimiento económico. 
torpezas políticas y las contradicciones 3.8% en 1983, y 4.096 en 1984.2 Este L~ sobrev~uac i~n  del dólar, que en 
y fallas de la Reaganomía. fue de suma importancia para 1983-84 no solamente fue tolerada sino las de 1984, puesto que la in- hasta cierto punto promovida, se Oabe recordar que al asumir la pre- flaci6n habia sido un verdadero coco a lo en L985 a del creciente sidencia en 1981 Reagan lanr6 una pro- largo de los años 70as. 
puesta de poiítica ecoa6mic.a globd en- déficit comercial. El enorme influjo de 
caminada a rcoitdiaar la economía esta- Con la recesión de 1981 -82 vinieron bienes importados contribuy 6 significa- 
1 dunidense. Sus metae eran disminuir la muchos presagios de que la llamada tivamente a disminuir la inflación; direc- 
inflación y el desempleo e incrementar el "revolución conservadora'' de Reagan tamente porque permitía la adquisición 
mecimiento y la productividad. Planteó pasarla ripidamente a la historia con de muchos bienes a precios más bajos, 
cuatro medidas conmetas e inmediatas mucho m& pena que gloria. Pero la e indirectamente, porque ello constituía 
para poder avanzar hacia aquellos objeti- recuperaci6n aunque un poco lenta en el una presi6n para obligar a los produc- 
vos: 1. disminuir el ritmo de crecimiento arranque fue bastante segura. El ascenso tores nacionales a disminuir sus precios 
del gasto gubernamental; 2. reducir los en el ritmo de crecimiento hasta 1984 - también. Pero no obstante los reeulta- 
impuestos sobre la renta; 3. disminuir la desde 2.1% en 1982, a 3.7% en 1983, y a dos del esfuerzo concertado internacio- 
carga de reglamentación federal sobre las 6.8% en 1984- junto con el vencimiento nalrnente hace más de un año para bajar 
actividades de Las empresas; 4. coope- de la inflación fueron suficientes para el d6lar, el incremento del dkficit comer- 
rar con la Reserva Federal para lograr asegurm la reelección de Reagan. cial ha sido implacable. Alcanzó 148 mil 
una política monetaria estabilizadora. Y millones de dólares en 1985 y se estima 
señalaba reiteradamente que 'La causa 
más importante de nuestros problemas ' ~ o n d d  k g a n ,  "Amencasa N- Begin- 
ning: A Program for Eeonomic Recovery" , 31bid. p. 279 
- Warhington, D.C., 18 de febrero, 1981, 
pp. 1-4. Ver lar connideraciones recogidas por Her- 
'Inventigadora del equipo de Economia Lati- bert Stein en 'Preiidential Economica", Si- 
noamericana y los E~tadoa Unid- de IIEc, uEconomic h p o r t  of the Preiident 1985", mon and Schuater Inc., New York, 1985, 
UNAM. W d i o n ,  D.C., 1985, p. 295. pp. 389-391 
que podría ubicarse entre los 170 a los 
200 mil millones en este 
Se ofrecen diversas explicaciones pa- 
ra la perriskwia Is) &8Ut co- 
estadunidense a p a  de la baja signi- 
ficativa del d61ar. Hay quienes asegu- 
r a n q u e e a ~ p m h k p a m q o e n  
manifiesten res&* positivos puesto 
que al principio lae dedaaciones tien- 
den a empeorar los déficits comercia- 
les debido a que no se cambian de in- 
mediato los hAbitos y patrones de con- 
sumo. Consideran por lo tanto que ya 
en 1987 se empezad a ver un cambio 
favorable. Por otra parte hay quienes 
pronostican un ddficit comercial todavía 
mayor para el a50 entrante. Plantean, 
por un lado, que la mayoría de las em- 
presas extranjeras que venden a los Ea- 
tados Unidos, no estan incrementando 
sus precios para compensar la modifi- 
cación de las tazas de cambio; prefieren 
aceptar menores ganancias que perder 
su participación en el mercado estaduni- 
dense. Ademis, aunque el dólar ha dis- 
minuido significativamente frente a algu- 
nas de las otras monedas fuertes, nota- 
b!emente el yen y el marco, su valor ha 
aumentado frente a las monedas de va- 
rios socios comerciales importantes como 
Canadá, México, Corea del Sur y Hong 
Kong. Por otra parte, se señala el re- 
lativo estancamiento económico mundial 
como la causa principal de que Estados 
Unidos no pueda vender más al exterior, 
hecho que tiende a deprimir la económia 
nacional, lo cual también, repercute en 
el resto del mundo. De ahí, las recien- 
tes exhortaciones y presiones para que 
Japón y Alemania Occidental disminu- 
yan sus tasas de interés para estimular 
un mayor crecimiento económico. 
La respuesta de estos países, a su vea, 
ha sido devolver la pelota alegando la 
falta de competividad de las mercancías 
estadunidensea y exigiendo que se dismi- 
nuya el enorme déficit que se ha soste- 
nido, en parte gracias, a los flujos de ca- 
pital provenientes del resto del mundo. 
No obstante, la retórica libre-cambista 
del presidente Reagan, la política comer- 
cial de E.U. ha sido más bien proteccio- 
News and World Reportn, Washing- 
ton, D.C., Vol. 101, No.11, 15 de septiem- 
bre 1986, p. 35. 
nista en lo que va de los 80's. Y si el 
&kit com~~isl mantiew actual ten- 
dencia, b más stgaro es que el Congreso 
exigir& medidas todavía d a  restrictivas 
respecto d comercio -. 
Es en el aeno del Congmm donde se 
C l k i m m L L P B b i k L b ~ p a k p B U b  
rk. !calas ks mmd@Bm y B i p a w  
como el preeidente estan coacieater & 
la necesidad de disminuir el dhficit 6s- 
cal. Pero esta necesidad se vuelve una 
abstracción frente a los gastos concre- 
tos; siempre hay quienes se resisten a 
&terfnhAw re8ertee. h ceagfaieke 
nunca estan &puestos a apoyar medi- 
das que pudieran costarles votos en con- 
tra de #u *&n. Et presideak ha 
luchado incestWemente para conseguir 
aumentos constante8 en el gasto militar 
y a pesar de la renuencia del Congreso, 
año con año, los ha logrado. La pro- 
mesa más reiterada durante la campaña 
de Reagan en 1984, fue la de no permi- 
tir un aumento de impuestos durante su 
segundo mandato; y en un año electoral 
como lo es 1986, los congresistas tam- 
poco tienen interés en proponer seme- 
jante cosa. Todos en Washington con- 
cuerdan que hay que disminuir el déficit 
fiscal pero no están dispuestos a recortar 
gastos ni aumentar impuestos. 
A Ñ O  EXOEDENTE O DEFIOlT 
FISOAL E N  MILES DE 
MILLONES DOLARES 
1944 -54.5 
1945 -42.5 
1950 9.2 
1955 4.4 
1960 3.0 
1965 0.5 
1970 -12.4 
1975 -69.3 
1979 -16.1 
1980 -61.2 
1981 -64.3 
1982 -145.9 
1983 -176.0 
1984 -170.0 
1985 -198.0 
Fuente: UEconomic Report of the 
President 1985", p. 320 (cifras 
haabr 1981). 'Suwey of Current 
Bwiaets", julio IW, p 12 (cifra 
1983 a 1985). 
El resultado es que el presidente, 
qrne iba a disminuir la partiJpación 
MOMENTO 
e a o n ~ n r k a  
del gobierno federal en la actividad 
ecoirómica ha incurrido en el déficit fiscal 
más grande de toda la historia de los 
E.U. Reagan heredó de Carter un déficit 
de por si extraordinario, en términos 
históricos, de más de 60 mil millones 
de &irves. Desde 1929 hasta 1974 el 
caPcit &l gobierno federal nunca había 
alcanxado esa suma, ni siquiera en los 
aílw de Is guerra. En 1975 la tinta roja 
&g6 al record de 69.3 mil millones y fue 
reducido sucesivamente después, hasta 
los 16 mil d o n e s  en 1979. Volvió a 
rrilYr ~Qbitasieate a los 61 mil millones 
en 1980 y 64 mil millones en 1981. 
Sin embargo, estas cantidades parecen 
pequeñas junto a las cifras que alcanzó 
el W c i t  p o a k k m e n t e  en plena Bpoca 
reaganiana una de cuyas metas había 
sido un presupuesto equilibrado, es 
decir, un déficit igual a cero. 
Pero el tamaño absoluto del deficit no 
es el único hecho notable sino que este 
dbficit, que significaba alrededor del 2% 
de PNB en 1980, constituía más del 5% 
del PNB en 1984. De estc incremento 
del 3%, aproximadamente, 1% se debe 
a la disminución de los impuestos y los 
otros 2 puntos a mayores gastos militares 
y pagos de  interese^.^ Otro hecho noto- 
rio es que el monto del gasto federal res- 
pecto al producto nacional ha alcanzado 
proporciones sin antecedentes en kpoca 
de paz. El promedio diirante la adrninis- 
tración Reagan ha sido de 24.3% de 1981 
a 1985, mientras que en los años de Car- 
ter era de 21.8%. Para toda la decada de 
los 70's el promedio fue de 21.23% y de 
19.3% y 18.26% para los años 60's y 509s, 
re~~ect ivamente .~ De manera que el pre- 
sidente que iba a liberar a la económia 
estadunidense de la opresión de un go- 
bierno excesivamente intervencionista y 
entorpecedora del mercado Ebre, en re- 
alidad ha aumentado la participación del 
gobierno en la actividad económica. 
Por ésta y otras razones los princi- 
pales ideólogos de supply side eco- 
nomice -la económia ofertista- han 
renegado de Ronald Reagan alegando 
'~*ib.rt StPlcia, Op. cit. p. 385 
7~61culoa de la autora con base en datos 
proporcionados en Stein, Op. cit. p. 399 
y USurvey of Current Business", Vol. 66, 
No. 7, julio 1986, pp. 8, 12. 
1 que 61 rehusó la oportunidad de verda- 
t deramente renovar y revolucionar a la económia estadunidense con base en las doctrinas ofertistas y optó por la conci- liación y el triunfo pogtico en ver de la 1 revolución económi~a.~ 
Lo cierto es que el discurso oficial ya 
casi no invoca a los principios ofertistas 
y muchas medidas tomadas por la ad- 
ministración Reagan han sido identifica- 
das por los comentaristas como politicas 
netamente keynesinas. En realidad el 
1 Reaganismo es un fenómeno lleno de 
contradicciones económicas y tambikn 
políticas. 
Sus errores le han costado poco o 
nada en tkrminos de su popularidad con 
el pueblo estadunidense. Sin embargo, la 
fk que un amplio sector de electores tiene 
en Ronald Reagan, no es necesariamente 
extensivo a los candidatos Republicanos 
para el Congreso y las gubernaturas aún 
cuando tengan un amplio respaldo pre- 
sidencial. Por lo tanto, el peso de los 
Demócratas en el Congreso ha sido su- 
ficiente para limitar el grado de imple- 
mentación de ciertas medidas propues- 
tas por Reagan, en particular, algunos 
recortes al gasto asistencial. Pero tam- 
poco ha habido enfrentamientos dema- 
siado duros entre el presidente y los con- 
gresistas y en buena medida Reagan ha 
podido hacer lo que ha querido. Ha cam- 
biado significativamente la composición 
de la Suprema Corte con los nombra- 
mientos que le ha tocado hacer; hecho 
que tendrá repercusiones durante mu- 
chos años despuks de que 61 mismo deje 
de ser presidente. 
En el terreno económico ha lomado 
- 
llevar a cabo sus propuestas m& im- 
portantes sin demasiadas alteraciones ni 
obstaculos, hasta ahora. Precisamente, 
el 22 de octubre de 1 9 8 6 , h ó  una nueva 
ley de impuestos sobre la renta, cuya de- 
seabilidad venía planteando desde el ini- 
cio de su segundo mandato. La nueva 
legislación modifica enormemente el rk- 
gimen impositivo. Sustituye los 14 ran- 
gos de gravámen individual que iban del 
11 al 50% por solamente dos de 15 y 28% 
y una tasa de 33% que afecta solamente 
a algunos contribuyentes individuales de 
muy altos ingresos, y pretende eüminar 
muchos de los recovecos y complejidades 
de la legislación anterior que daban pie 
a una especie de euasiones legales. Hace 
otro tanto respecto a los impuestos so- 
bre las corporaciones estableciendo una 
nueva tasa máxima de 34%. Según los 
voceros oficiales 6.5 d o n e s  de causan- 
tes individuales de bajos ingresos se be- 
neficiarán enormemente por ser ya exen- 
tos de impuestos. En general, se supone 
que el nuevo código favorece a los indivi- 
duos liberandoles en su conjunto de unos 
20 mil millones de dólares anuales de im- 
puestos federales monto que será apor. 
tado en el futuro por las corporaciones 
debido a ciertas modificaciones que eli- 
minan sus posibilidades de aprovecharse 
de las evasiones legalizadas9 
Los pronunciamientos de Reagan al 
firmar la nueva ley fueron grandilocuen- 
tes y seguramente 81 está esperanzado 
en que esta iniciativa contribuya a alejar 
las sombras recesivas. Pero hasta el mo- 
mento parece ser que sólo se han acumu- 
lado más dudas acerca de las perspecti- 
vas económicas para los meses venideros 
y el impacto real inmediato y mediato de 
dicha 1egislaciSn. 
Haciendo un balance, la situación ac- 
tual en verdad no da para más que in- 
certidumbres. El ritmo de crecimiento 
económico parece haberse detenido; fue 
de 6.4% en 1984, solamente 2.7% en 1985 
y ha sido de alrededor de 2.4% en pro- 
medio para los tres primeros trimestres 
de 1986.1° Ailn cuando se ha contenido 
exitosamente la inflación, los demás indi- 
cadores económicos no andan muy bien. 
El desempleo ha permanecido alrededor 
del 7% desde 1984, que sin duda es mejor 
que la tasa de 9.5% que alcanzó en 1982 
y 83; pero es significativamente más alto 
que el promedio de la década de los 70's 
de 6.1% que en aquel entonces fue con- 
siderado como intolerable económica y 
Casi todos los nuevos 
empleos creados en el curso del último 
auge ciclico, pertenecen al sector de ser- 
vicios mientras que en la industria tra- 
dicional y entre los pequeños y media- 
nos granjeros se ha padecido un grave 
deterioro de las condiciones económicas. 
Los recortes presupuestales han agudi- 
zado las penurias de millones de perso- 
nas sin empleo y aún sin hogar, sobre 
todo en las grandes urbes. El déficit co- 
mercial y el dkficit presupuesta1 han al- 
canzado proporciones tan grandes que su 
propio tamaño contrarresta ya sus efec- 
tos estimulantes sobre la economía. Los 
problemas, evidentes ya en 1984 cuando 
fue reelegido Ronald Reagan, pero que 
eran opacados por los éxitos, han ad- 
quirido dimensiones demasiado grandes 
para pasar inadvertidos a fines de 1986, 
cuando la política económica de Reagan 
empieza a empantanarse en sus propias 
contradicciones e inconsistencias. 
~ ~ e w s w e e k " ,  New York, Vol. C V I I I ,  
No. 8, 25 de agosto de 1986, pp .1 61 8  
lo 'Survey of Current Businessn, Op.cit., 
p. 82; Excelsior, Sección Financiera, 23 
de octubre 1986, p. 1F. 
l1 "Econcrnic Report of the President 1985", 
bf Op. cit. p. 271 y U.S. N e w s  and 
World Report, Op. cit. p. 59 
'ver el libro de David Stockman, "The 
Triumph of Politicsn, Harper and Row, 
New York, 1986. 
LAS RELACIONES MEXICO-ESTADOS UNIDOS: 
hacia un replanteamiento de fondo. 
Ma.Teresa Gnti4rrez Haces * 
Los acontecimientos ocurridos en 
torno a la relación entre México y Es- 
tados Unidos, a partir del mes de mayo, 
indican claramente que la situación de 
aparente equilibrio que regia hasta hace 
poco los contactos de ambas naciones ha 
entrado en crisis. No se trata de un des- 
equilibrio temporal, sino que, como lo 
muestran los hechos que analizaremos in- 
mediatamente, estamos en presencia de 
un replanteamiento de dichas relaciones, 
no solamente por parte de los Estados 
Unidos sino también de México. Esta 
reformulación no puede ser el resultado 
de ataques y contraataques mutuos; si 
algo resulta urgente en este momemto, es 
el diseño de una estrategia diplomática, 
por parte de México, que supere el inme- 
diatismo imperante que ha caracterizado 
sus recientes relaciones con los Estados 
Unidos en contraposición con su tradi- 
cional actitud. 
Un primer elemento que debe consi- 
derarse dentro del marco de esta pro- 
blemática es el de la existencia de una 
relación de carácter fronterizo; convivir 
al Norte con la mayor potencia capita- 
lista e intentar sostener una actitud in- 
dependiente, es uno de los asiintos más 
serios que México ha debido enfrentar 
históricamente. Es evidente que los Es- 
tados Unidos sostiene relaciones amisto- 
sas o conflictivas con un conjunto amplio 
de paises, pero iinicamente establece re- 
laciones de país frontera con México y 
Canadá. En algunas ocasiones esta re- 
lación geográficamente forzoaa ha mar- 
cado la dinámica política y económica 
de estas dos naciones, ambas son regio- 
nes prioritarias dentro de la concepción 
geopolítica estadounidense. La vecindad 
de estos dos países les otorga un trato 
muy diferenciado del resto de los países 
por parte de Estados Unidos. Aun, para 
un observador poco avezado en política 
internacional, resulta claro que actual- 
mente existen ciertos países que signi- 
fican un verdadero dolor de cabeza para 
la administración Reagan. Dentro de 
estos malestares geopolíticos se destacan 
Cuba y Nicaragua, que representan para 
la óptica nortsamericana la presencia del 
comunismo en el continente. Las relacio- 
'coordinadora del Equipo de Investigaci6n 
de Economfa Latinoamericana y Estados 
Unidos. del IIEc, UNAM. 
nes de solidaridad que México ha esta- 
blecido con ellos, son motivo de preocu- 
pación constante para los Eetados Uni- 
dos. Se dice, con cierta ligerera de per- 
cepción, que la causa de los innumera- 
bles males mexicanos obedecen a la ac- 
tuación que Mbxico ha tenido en el seno 
del Grupo ~0ntadora . l  Ee evidente, que 
el contenido de la mayoría de las declara- 
ciones hechas sobre México, por parte de 
voceros norteamericanos, está presente 
esa percepción de la poUtica exterior me- 
xicana. Sin embargo, el virage ocurrido 
en estas relaciones no depende principal- 
mente del apoyo otorgado a Nicaragua o 
el FMLN en el Salvador en los dltimos 
años. 
Existen factores inamovibles en la 
práctica cotidiana de esta relación, aque- 
llos que siempre existirán y no pueden 
ser prácticamente alterados, como es el 
caso de nuestra vecindad geográfica y 
sus implicaciones. Por el contrario, hay 
otros elementos, frutos del propio des- 
arrollo histórico, que varían al mismo 
ritmo que éste y que también influyen so- 
bre las relaciones de estos países: la crisis 
económica, la caída o el alza de las mate- 
rias primas de exportación, la política in- 
terna, etc. tienen una incidencia impor- 
tante sobre la conducción de los contac- 
tos entre México y Estados Unidos. Re- 
flexionando sobre bsto, resuIta evidente 
la clara diferenciación que existe entre la 
forma de enfocar la vecindad por la ad- 
ministración Reagan o la manera como 
México enfrenta bajo condiciones de cri- 
sis económica o con el respaldo del auge 
petrolero su política internacional. 
Para comprender el cambio cualita- 
tivo de las relaciones México-Estados 
Unidos, no basta con detenerse en el 
acontecer de los iriltimos meses, podria 
decirse que en gran medida lo que ahora 
se observa, con un cierto aaombro, no es 
más que una de las puntas del iceberg que 
flota y se hunde desde 1971 en el com- 
plicado espectro de la política interna- 
cional. Mbxico ha tenido que establecer 
una relación de múltiples equilibrios, que 
ha conducido con inmensa cautela dada 
'Ojeda, Mario, "MCxico su Ascenso a 
Prdyoniiita ea Lu Relaciones 
de México c o n  los Paiiem de AmCrica 
Central, El Colegio de MCxico, 1985. 
su vecindad con los Estados Unidos. La 
mayoría de los pafses que integran el 
bloque capitalista, manejan un concepto 
propio, nacional, de lo que es su sobe- 
ranía; ésta se define esencialmente a par- 
tir de su proceso histórico interno y de 
su situación territorial. Bajo estas con- 
sideraciones, resulta obvio, que México, 
con una larga experiencia de ser inva- 
dido, entre otros por los Estados Uni- 
dos, no está dispuesto a perder un cen- 
tirnetro más de su soberanía territorial. 
Pero también es cierto, que su vecin- 
dad geográfica lo obliga, aún involunta- 
riamente, a partir de un sistema de equi- 
librio exógeno, en el que México es parte 
del concepto de seguridad nacional de los 
Estados Unidos. Dentro del equilibrio 
internacional capitalista; el aparente y 
el subyacente, aquél que gira en torno a 
la dinámica geopolítica norteamericana, 
México se ve involuntariamente arras- 
trado a participar, en calidad de país 
frontera. Su resistencia, las negativas 
y los titubeos, con que enfrenta esta si- 
tuación, son registrados cuidadosamente 
y utilizados posteriormente como parte 
del forcejeo politico que en repetidas oca- 
siones afloran en la relación, ya sea a ni- 
vel político o económico. 
Mirando retrospectivamente, hasta la 
década de los setentas, convivimos bajo 
la regla del acuerdo en  el desacuerdo. 
Este arreglo resultaba cómodo para los 
dos vecinos; podíamos condenar la Doc- 
trina Monroe en 1932 al ingresar a la So- 
ciedad de Naciones, reprobar el gobierno 
de Franco en España, la invasión nor- 
teamericana a Guatemala en 1954 o el 
bloqueo aplicado a Cuba y la invasión 
de Bahía Cochinos, en 1960. Este re- 
lativo márgen de disidencia, sustentado 
por México, era, a opinión de los Es- 
tados Unidos, la prueba de que se sos- 
tenían relaciones de independencia y res- 
peto entre los dos países.M6xico por SU 
parte, asumía su papel como una ex- 
presión de su nacionalismo revoluciona- 
rio, frente a ésto, es posible pensar que 
México podría haber continuado con su 
política de protestas a nivel internacio- 
nal, sin producir con ello un grave dete- 
rioro en sus relaciones con los Estados 
Unidos, sólo que, Ias cosas cambiaron 
justamente a partir de 1971 y con ellas 
sobrevino la transformación en el sis- 
tema de equilibrios imperante para nues- 
socia 
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México continuó siendo vecino, país 
frontera, pero ya no únicamente de 
los Estados Unidos, sino también de 
Centroamérica. Sus relaciones con su 
vecino del Sur habían sido débiles hasta 
este momemto, algunas veces conflictivas 
con Guatemala; pero es a partir de 
1979 que México asumió su relación 
fronteriza hacia el Sur con un enfoque 
político y económico d i s t i n t ~ . ~  Nueve 
años antes se había preparado y abonado 
el terreno para este cambio: La política 
tercermundista de Echeverría, que pese 
a las grandes críticas que se le han 
hecho, cambió la posición de equilibrio 
internacional de México, estaba dirigida 
basicamente a disminuir el excesivo 
bilateralismo existente en las relaciones 
con los Estados Unidos y al mismo 
tiempo abrir a México con el resto del 
mundo. 
La apertura de México, carecía en 
ese momemto de una base política y 
económica a nivel internacional, suficien- 
temente sólida como para consolidar un 
virage de envergadura que lo llevara a 
disminuir el peso de la relación bilate- 
ral. En 1976 México tuvo que dejar de 
lado los espectaculares pronunciamien- 
tos internacionales y enfrentar una pro- 
funda crisis económica en la que el país 
tuvo que asimilar forzadamente la deva- 
luación del peso mexicano y el inicio de 
las negociaciones con el FMI Era evi- 
dente que el perfil de nuestra política 
exterior había sufrido un gran debilita- 
miento, el período Echeverría se cerró 
con terribles augurios para el país y el 
peso norteamericano en la relación bila- 
teral se acrecentó. 
México habia intentado cambiar las 
reglas del juego con los Estados Uni- 
dos y en su intento por hacerse un 
espacio a nivel internacional perciblo 
tardíamente que había sido incluido in- 
voluntariamente dentro de la visión geo- 
política del conflicto Este-Oeste que en- 
focaban los estadounidenses, y que había 
sido trasladado a Latinoamérica, por 
parte de éstos. Desde 1959 con el triunfo 
de la Revolución Cubana, y veinte años 
después con la caída de Somoza en Nica- 
ragua y el triunfo de la Revolución San- 
dinista en 1979, la posición de los Es- 
Gutikrrea Hacen Ma. TeresoX "Fronteraii 
Ocupada e ~nse~uridad Nacional", Re- 
vhta Anáiimis de la Economia Lati- 
noamericana y Estados Unido., Mayo- 
Septiembre 1984, IIEc, UNAM. 
tados Unidos hacia el continente varió 
notablemente. 
El cuestionamiento del sistema polí- 
tico mexicano apoyado por el gobierno 
siempre ha sido hecho por ciertos secto- 
res de la población; en ocasiones, como 
en 1976 y en 1982, este enjuiciamiento 
se hace más agudo frente a un sis- 
tema desgastado y responsable de se- 
rias contradicciones políticas, sociales y 
económicas. Esta situación trajo apare- 
jada una crisis de confiabilidad política 
que en el caso de México cada vez apa- 
rece con mayor frecuencia. 
En 1981, el valor de las exportaciones 
del petróleo aumentó vertiginosamente. 
En este lapso, la política exterior de 
México creció al ritmo de su producción 
petrolera. Gracias a ésto, México se rein- 
corporó internacionalmente desplegando 
una intensa actividad que no se limitó a 
los pronunciamientos progresistas al es- 
tilo Echeverría, sino al apoyo real, tanto 
político como económico, a muchas de 
las causas que defendía. El salto interna- 
cional de un México petrolisado, activo 
defensor de la causa centroamericana, se 
hizo naturalmente sin el consenso de los 
gobiernos norteamericanos quienes per- 
cibieron el cambio como un viraje a la 
izquierda. México habría trastocado una 
vez m68 el orden geopolítico norteame- 
ricano al apoyar al régimen sandinista 
pero también al crear programas de asis- 
tencia económica para Centroamérica y 
al expedir un comunicado conjunto con 
Francia en apoyo a las organizaciones 
revolucionarias salvadoreñas. En suma, 
habíamos transgredido todas las normas 
de convivencia que los Estados Unidos 
consideraban naturalea para nosotros. 
El 6n de esta etapa termina con la caída 
de los precios del petróleo, el alza de la 
tasa de interés, el agudizamiento de la 
crisis económica interna y la incertidum- 
bre de un futuro político que se perfilaba 
impredecible. 
México ha debido enfrentar en los 
iiltimos años una situación crítica en 
forma permanente, los compromisos po- 
líticos adquiridos por el Gobierno, en el 
plano nacional como en el internacional 
cada día son más insostenibles. Rente 
al caos económico que ha acompañado 
todo el presente sexenio al presidente 
De la Madrid, sobresale, la lucha que 
México ha librado en el seno de Conta- 
dora. Su insistencia en impedir la re- 
gionalización del conflicto centroameri- 
cano es parte de su necesidad por sus- 
traerse del excesivo peso de la relación 
con los Estados Unidos. Imposible ana- 
lizar en este espacio todo el significado 
del Grupo Contadora, sólo baste decir 
que México encontró a través de éste, 
una fórmula multilateral de enfrentar sus 
compromisos con Centroamérica y su ve- 
cindad con los Estados Unidos. Conta- 
dora ha logrado inhibir el avance bélico 
del conflicto centroamericano y al mismo 
tiempo ha exhibido a los Estados Unidos 
en su relación con la contrarrevolución 
nicaragüense. Las negociaciones des- 
arrolladas desde 1983 han evidenciado 
paralelamente que tanto México como 
Centroamérica pueden ser coparticipes 
en un proyecto regional, ésto choca na- 
turalmente con la concepción norteame- 
ricana de que los paises de la región, in- 
cluyendo a México, son sus patios trase- 
ros y por lo tanto incapaces de acciones 
independientes de su férula. 
Esta apretada revisión, de las relacio- 
nes de México con los países en sus dos 
fronteras, ofrece un punto de vista dis- 
tinto que sirve para comprender las sin 
razones de la actual relación de los Es- 
tados Unidos con México. Del mes de 
mayo de 1986 hasta la fecha, sabresale 
en el acontecer mexicano, la cantidad de 
ocasiones en que el concepto de sobe- 
ranfa nacional de este pais ha sido ci- 
tado y naturalmente que en las relacio- 
nes con el exterior no han sido la ex- 
cepción. Frente a un vecino ocupado en 
la recuperación de la grandeza y el orgullo 
nacional ¿qué concepto de seguridad y 
soberanía posee México? 
Todo resulta relativamente sencillo si 
se habla en abstracto del término. Este 
resulta naturalmente defendible cuando 
se trata de límites territoriales, o de 
reaccionar frente a los ataques verba- 
les como los auspiciados por el senador 
Jesse Helms recientemente. Queda claro 
que la soberanía es unificadamante de- 
fendida por todos, sobre todo si es en 
relación a las interferencias norteameri- 
canas. Esta misma soberania es la que se 
discute en la XXV I Reunión Interparla- 
mentaria México-Estados Unidos, la que 
forma parte del contenido del Informe 
Presidencial de De la Madrid durante 
el mes de septiembre y el discurso que 
éste pronunció ante las Naciones Uni- 
das; pero otros actores de la política 
nacional también han relacionado la so- 
beranía nacional con la deuda externa 
3~utikrrec Haces Ma. Teresa, "La recon- 
versión de la politica exterior de México" 
Cuaderno de Investigación, Centro de Es- 
tudios CentroamCricanos y de Relaciones 
Internacionales, México 1986. 
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nombre de I. soberanía naciansl pasan a 
ser de incambencía &e ese país la poiítica 
interna mexicana y no rdlo las relacio- 
nes exteriores: las audiencias auspicia- 
das por Hehna, centradas en el análisis 
de los Cproblemaa mexicanosn levanta- 
ron una reacción de indignación gene- 
ralizada, tanto, que casi pasó desaperci- 
bida la primera señal del endurecimiento 
económico aplicado a México por los Ee- 
tados Unidos: un ajuste a quince pro- 
ductos mexicanos, gravados por impues- 
tos compenaatorios, por mpuestos sub- 
sidios que reciben del gobierno mexi- 
cano, se llevó a cabo en los Estados Uni- 
dos, al mismo tiempo se rechazó la pro- 
puesta norteamericana de crear v a  rona 
de libre comercio de 200 km. a ambos 
lados de la frontera con Estados Uni- 
dos y se habló por primera vez, de un 
proyecto económico llamado Plan Al- 
teca; también la soberanía nacional, fue 
aludida en Colorado, Springs, durante 
la XXVI Reunión Interparlamentaria 
México-Eetados Unidos. 
La súbita insistencia de analizar la si- 
tuación interna de México obedece, a jui- 
cio de los voceros norteamericanos, a que 
ésta, se encuentra implicada en la óptica 
geopolítica norteamericana. Sobresale el 
interés no sólo por analizar, sino demos- 
trar, la vulnerabilidad del sistema me- 
xicano ante la opinión norteamericana: 
O<México, azotado por loa acreedores in- 
ternacionales con una situación poiítica 
critica y enmedio de la corrupción ha de- 
jado de ser estable y por lo tanto un 
vecino conítable" . "Eatadoa Unidos ne- 
cesita conocer la causa de loa problemas 
mexicanos, porque de una u otra manera 
los contribuyentes norteamericanon van 
a pagar parte de la factura. No quere- 
mos ser parte de los problemas sino parte 
de las solucionesn . l .  
Un segundo objetivo se persiguió en 
estas Audiencias: Wormar no sólo a 
los contribuyentes norteamericanos sin 
también al pueblo de Méxicon. . . Cpara 
que entienda que la reputación de México 
4 ~ x c ~ ~ o r ,  14 - X - 86 (declaraei6n del 
renador Jcuc Helms), La Jornada, 17 - 
VI1 - 86 ("MCnco mal gobernado, opinan 
siete de cada dier. eitadounidenia.") 
puede wr destruida si su gobierno no 
d e t i a B s b ~ ~ * i o M d 8 c a n e I  
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asrmaOones sobre deuda extema, le- 
(plibad de los tmnich, lmrcotrdfico, 
etc: apuntaban a lo mhmo: la ruina 
económica de M#xico es por corrupción 
. . J madmnnm. Ikda 1981 se en- 
en uu pendícate &ocliw que agrava 
su situación.. . *el fotnro mexicano será 
alarmante si descuida m economía, no 
mejora la distribución del ingreso y no 
moderniza el sistema político".(senador 
J. Helma y ex-embajador J. ~ a v i n ) . ~  
Un análisis más cuidadoso de los he- 
chos, arroja algunos elementos de in- 
terCs: el tiempo de las negociaciones 
bilaterales rin ercdlor, pasó: los E.U. 
están interesados en imponer abierta- 
mente sus puntos de vista y Méxieo 
tiene que asumir una posición naciona- 
lirta, consecuente con los principios que 
ha enarbolado en su política exterior, 
esta actitud forma parte de una exigen- 
cia básica dentro de la conducción de su 
política interna. Esta situación difiere 
enormemente de la contemplada en ante- 
riores reuniones, el endurecimiento nor- 
teamericano conduce a su contraparte 
a terrenos de enfrentamiento a corto 
plazo. La única posibilidad de evitar se- 
rias co~ontaciones puede provenir del 
lado norteamericano; actualmente, so- 
bresale la poca unificación de criterios 
que existe en el gabinete de Reagan res- 
pecto al trato que debe otorghele a 
México. La nueva derecha que marca 
la corriente más dura y conservadora 
de la política norteamericana considera 
que el bipartidismo poiítico en México, 
disminuiría el excesivo poder del presi- 
dente y garantizaría que los futuros go- 
biemos no se inclinarían hacia políticas 
populistas y/o de irquierda como en el 
parado. En contraposición, existe otra 
comente de opinión que reprueba los 
ataques a México y que reiteradanente 
se ha opuesto al trato de doblegamiento 
abroluto; consideran peligro- la tac- 
tica de acorrdamicnto que conduzca a 
México a una 8ituacidn de no retorno 
que pueda revcrtkae hacia E.U.: 'los 
americanos están creando problemas con 
el país equivocado, sobre temas equivo- 
cados, y en el momento 
Ante esta diversidad de puntos de vista, 
S ~ c ¿ l . i o r ,  26 - V - 86. 
Jornada, 14 - V  - 86, ExeCimior, 
16 - V - 86. 
' ~ e w  York Times, 6 - V I 1  - 86. 
el presidente Reagan se reunió durante 
el mes de jnnio ean J. Baker, secreta- 
rioaefTesoM>yd~onsqero~aaolulda 
seguridad J. Poiondexter, =a 'a de &S- 
cutir la inconexa polftica estadunidense 
hacia México, al descubrir que actual- 
mente cada uno de los organismos actúa 
en forma ctistinta98 De todo ésto resulta 
obvio que el gobierno mexicano necesita 
diseñar con seriedad una estrategia dis- 
tinta que aproveche justamente esta di- 
visión de opiniones respecto a México. 
Bajo este clima de tensiones y acu- 
saciones, se celebró la reunión de Co- 
lorado Springs (29 mayo a 2 de ju- 
nio). Las propuestas norteamericanas 
eran las siguientes: un proyecto de 
coope-ión económica bilateral inclu- 
yendo zonas de libre comercio y maqui- 
ladoras en México; la modificación de la 
legislación mexicana sobre inversión ex- 
tranjera y una mayor privatización de la 
económia. Contrastó en el desarrollo de 
la reunión, la férrea cohesión, de los par- 
lamentarios mexicanos con excepción del * 
panista Gonzáiez Schamall respecto a la 
condena de las Audiencias Helms. Es- 
tos condenaron públicamente el paquete 
económico ofrecido a México como un 
atentado de la soberanía nacional aun- 
que los hechos acaecidos posteriormente 
probaron la discrepancia entre la res- 
puesta parlamentaria y la evolución de 
los sucesos económicos en nuestro país. 
Durante el mes de junio, poco des- 
pués de la reunión interparlamentaria 
circuló, principalmente, en importantes 
sectores de opinión norteamericana, un 
documento elaborado por la Fundación p. 
Heritage en E.U. '. Este precedió a la 
oleada ultraderechista contra México y 
fue publicado un poco antes de tres acon- 
tecimientos ocurridos en nuestro país: la 
visita de De la Madrid a Washington, el 
Informe Presidencial y la Reunión Anual 
de FMI en que se renegoció la deuda 
externa mexicana. Sin el conocimiento 
del documento confidencial de Ir Heri- 
tage algunos hechoa acaecidos porterior- 
mente presentarían un significado con- 
fuso. En Cste, sintéticamente, se apre- 
sura al gobierno de E.U. a realirar el 
rescate financiero de México en aras de 
la seguridad nacional, critica al FMI a 
quién responsabiliza de profundizar la 
~ a s h i n g t o n  Post, 4 - V I  - 86. 
' ~ 1  Financiero. "Se convierte MCxico en 
Grave Problema para la Seguridad de E.U., 
documento confidencial de - la Heritage" . 
5 - V I 1  - 86. W-hington. D.C. 
crieia de México: %.U.: no puede val- 
tear su aipa8da a Wxico, por d con- 
t r a u i o , l o r ~ c e o ~ ~ d e s e -  
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E.U. debería impuh~ a Mdxico para 
que acoja h principiw de la libre em- 
presa q u e d  w d m k  De 
otra Lo- E.U. tmdd algo mds que 
un mero problema económico al Sur de 
su fronteraw. El documento considera 
que el objetivo de la política estaduni- 
dense hacia México y otros países deudo- 
res deberla ser la restauración de m pre- 
sencia hanciera internacional, a través 
del fomento del crecimiento económico y 
la libre empresa, aunque se sugiere que 
el impulso de E.U. al programa neolibe- 
ral para México debería rer m68 dMcrcto 
debido a que los mexicanos se han sen- 
sibilizado por la presión estadunidense. 
Heritage hace énfasis en los problemas 
del gobierno mexicano para mantener el 
control del país y aún m& ierio e8 el di- 
virionirmo dentro del PRI, de ahí que el 
rescate de México sea urgente para lor in- 
tereser de E.U. en México. Tomese en 
cuenta la fecha en que este apareció pu- 
blicado en Washington y la exactitud con 
que éstos asuntos fueron abordados en 
la política económica mexicana reciente- 
mente. 
El presidente Reagan, durante el mes 
de septiembre, instó a los acreedores in- 
ternacionales a renegociar más favorable- 
mente la deuda mexicana y solo diecio- 
cho días después se aprobó la ley que 
grava el crudo de Mportaci6n; se redo- 
blaron los ataques en tomo al control de 
narcotráfico mientran E. Meese, procura- 
dor de E.U. alababa en Puerto Vallarta 
los esfuerzos de México en la materia; 
por último, la Ley Migratoria Simpson- 
Rodino que implicaba el refonamiento 
de la policia fronteriza bajo pretexto de 
combatir indocumentados se decretó. 
Quedan claras las contradicciones e 
irregularidades con que se conduce la 
política estadunidense hacia México. 
Ante ésto resulta perentorio que nues- 
tro gobierno supere las protestas di- 
plomáticas y se plantee seriamente que 
tipo de país emerger& después de tan- 
tos titubeos económicos, abandonos y 
claudicaciones, en los que, lo M c o  que 
se ha salvaguardado relativamente es la 
dignidad de nuestra poiítica exterior ha- 
cia Centroamérica. Pero reexaminando 
los altisonantes ataques a México y re- 
lacionándolos con nuestra poiítica in- 
terna, éstos resultan una excelente cor- 
tina de humo que intenta precariamente 
evadirnos de nuestra realidad nacional. 
Diariamente la soberanía nacional es 
desgarrada por mn<lhu de lar, medi- 
das emprendidas a travéa de b política 
a ks exigencias del extenor. Aaí resul- 
tan contradictorias Ias respuestas al pa- 
quete ccon6mico de loa E.U. m la XXV I 
Parlamentaria, cuando m b práctica ta- 
les requerimientos ya han sido puestos en 
práctica. 
Un pequeño ejemplo, es suficiente, dos 
días después del Informe Presidencial de 
De la Madrid el Diario Oficial de la Fede- 
ración publicó el 'decreto Hegewishn lo 
que abre la economía mexicana a la in- 
versión extranjera y a la reprivatización 
trasnacionsl; cinco dlas después, Was- 
hington condicionó la firma del convenio 
bilateral ampliado México-Estados Uni- 
dos a la modificación de su sistema de in- 
versiones extranjeras, y recomendó que 
México 'debe profundizar y hacer más 
ddsticas sus medidas económicas ya que 
E.U. estudia la posibilidad de establecer 
libre comercio con Canadg y Méxicon. 
l1 Queda claro que el cuestionamiento 
de nuestra soberanía está impiícito en la 
negociación de las relaciones económicas 
con el exterior, como lo indican las con- 
cesiones hechas a los acreedores inter- 
nacionales a través del ''Manual Opera- 
tivo para la Capitalización de Pasivos y 
Sustitución de la Deuda Pilblica por In- 
versión" l2 en donde se explican los pro- 
cedimientos a seguir por empresas e in- 
versionista~ que deseen utilizar los dere- 
chos de cobro de la deuda pilblica ex- 
tema reestructurada el 29 de Agosto de 
1985 con objeto de canvertirlos en partes 
sociales de empresas públicas o privadas. 
Interminable ee la lista de datos que 
prueban no solo el derrumbe económico 
sino también la quiebra política del 
país. México actuahnente posee un 
breve márgen de negociación y de acción 
a nivel internacional. Siendo conciente 
de e b ,  intenta estrechar los proyec- 
tos económicos con Centroamérica, pero 
tambidn con Argentina y Brasil. En 
un intento de pagar con la mirma mo- 
M& inicia el proceso para establecer 
una by de protección a su comercio ex- 
terior. Todos estos intentos pueden re- 
sultar vanos, porque el país se enfrenta 
1 ° ~ i a r i o  Olcial de la Federación, 2 - 
IX - 86, La Jornada, 9 - IX - 86, ("es 
viable para México el trueque de la deuda 
por invemi6nn; Hegmih) 
l l ~ x c ~ l r i o r ,  8 - V I I  - 86 
12~xcClsior, 9 - IX - 86 
a un proyecto estratégico de edhkai ta-  
lización por parte de los E.U. La actual 
posición norteamericana no quitre m á ~  
d c I o a a r r n o Q a h f l a v o U a d ~ d .  
de arrasar lo que en otro tiempo le sirvió. 
Se trata de m proyecto en el que México 
debe ser necerariomcnte prerionado para 
que deje de ser un obstáculo económico 
y polftico. El panorama geopoiítico nor- 
teamericano implica una vasta región 
que se inicia en el Rio Bravo y termina en 
la Patagonia. En esta visión continental, 
México debe ser borrado de la jugada su 
plan de minado está en marcha y apunta 
hacia un puerto neurálgico: la economía 
mexicana. 
Es evidente que, Mhxico no busca 
voluntariamente el enfrentamiento, pero 
los proyectos de Reagan son excluyentes 
de un proyecto político autónomo. Todo 
indica que el gobierno mexicano busca 
conciliar su política interna, enmedio de 
la crisis económica, con la relación bila- 
teral sostenida con los E.U. El intento 
tiene fuertes implicaciones. ¿Como con- 
ciliar la inconformidad social, mantener 
la soberania económica que nos resta y 
evitar una mayor confrontación con los 
Estados Unidos?. La respuesta debe sur- 
gir de adentro e implica una reformu- 
laci6n poiítica que abandone la óptica 
vigente durante más de medio siglo. 
EL TRANSPORTE EN LA CIUDAD DE MEXICO: 
Su Funcionamiento Contradictorio. 
Bernardo Navarro B.* 
E$. el momento actual la trans- 
portación pfiblica de pasajeros ha su- 
frido la modificación de uno de sus prin- 
cipales fundamentos: el retiro paula- 
tino del subsidio al precio de los semi- 
cios de transporte que ofrece el Sistema 
de Tkansporte Colectivo (METRO), la 
Ruta-100 y el Sistema de TZanspor- 
tea Eléctricos, tres entidades propiedad 
del D.D.F. La relevancia de estos sis- 
temas de transporte queda al descu- 
bierto cuando observamos que el ME 
TRO constituye la columna vertebral del 
lkansporte con cerca de 4,500,000 wua- 
rios movilizados cotidianamente, mien- 
tras que la R-100 con 5,700,000 via- 
jes/persona/día (V/P/D) es el principal 
medio de transporte colectivo del Area 
Metropolitana de la Ciudad de México 
(AMCM). Adi Jonaknente, los viajes que 
se generan en los municipios conurba- 
dos, atraviesan en una gran proporción 
al Distrito Federal, ocupando los medios 
de transporte colectivo locales. Así el 
retiro parcial del subsidio al Transporte 
Colectivo impacta sin duda a estos va- 
rios millones de usuarios cotidianos del 
transporte pfiblico, al cargarles sobre su 
gasto salarial el incremento de este ser- 
vicio pilblico. 
¿Qué relevancia y papel tiene el 
Tkansporte Colectivo en la Ciudad de 
Mbxico?; ¿De quk manera se transporta 
la fuerza laboral de la Ciudad?; ¿Cuál 
es el impacto, en las familias de bajos 
ingesos, de su transportación cotidiana? 
Importancia de la transpor- 
taci6n colectiva. 
En la actualidad se verifican cotidia- 
namente al interior del Area Metropoli- 
tana de la Ciudad de México (AMCM) 
más de 21.7 millones de viaje8.l De estos 
viajes, con mucho la mayor proporción, 
cuatro quintas partes,2 correaponden al 
transporte colectivo. De entre estos via- 
jes los motivos mh importantes son el 
trabajo, los estudios y la vuelta al hogar 
que, en conjunto, representan 81.7%: 
seguidos por las compras (que representa 
un porcentaje mlnimo). Esta impresio- 
nante movilidad que posibilita el trans- 
porte colectivo va dirigida fundamental- 
mente al traslado de los trabajadores y 
sus familias, es decir, a los portadores y 
reproductores de la fuerza de trabajo. 
El enorme flujo de usuarios que dia- 
riamente se movilizan en la Ciudad de 
México sólo en transporte colectivo equi- 
vale aproximadamente a la población to- 
tal de Buenos Aires, Bogota y Caracas 
juntas. Esto exige para realizarse un 
enorme esfuerzo económico y de recursos 
de la sociedad mexicana, cuya estmctu- 
ración e implementación fundamentales 
está a cargo del Estado. Son, sin duda, 
el Sistema de nansporte Colectivo (ME- 
TRO), la Ruta-100 y el Sistema noncal 
de Tranportes del Estado de México, los 
tres sistemas subsidiados y controlados 
por los gobiernos locales de ambas enti- 
dades, quienes vertebran y estructuran el 
transporte colectivo de pasajeros en esta 
metropóli. 
Asf en el momento actual tan sólo 
la Ruta-100 y el METRO, transportan 
hasta 10.14 millones de usuarios en un 
solo día. Para esto el Sistema de Trans- 
porte Colectivo recibe sólo en sus es- 
taciones terminales, en Zaragoza, Aero- 
puerto, Moctezuma, Chapultepec y Ta- 
cubaya de la Línea 1,707,700 pasajeros; 
en las estaciones terminalea, en Tacuba 
y Ermita de la Línea 2,120,331 usuarios; 
en las estaciones terminales, en Basílica, 
La Raza y Zapata de la Línea 3,452,451 
pasajeros; en las estaciones terminales de 
la Línea 5, 98,447 usuarios. Es decir, en 
un sólo día 1,679,000 pasajeros que arri- 
ban, de manera importante, a dichas es- 
taciones por medio de autobuses de la 
Ruta-100, a través de 36 mtas que con* 
vergen del oriente y del sur-oriente, rum- 
bos básicamente de habitación popular; 
20 mtas del norte y del nor-poniente de 
la Ciudad, áreas típicamente industria- 
les y obreras; de las barrancas del po- 
niente arriban 8 rutas, mientras que de 
los asentarnientos populares del sur con- 
vergen 17 mtas más hacia las mencio- 
nadas estaciones del METRO; que decir 
de los millares de taxis colectivos y ca- 
miones suburbanos que adicionalmente 
alimentan y son alimentados por éstas y 
otras estaciones del METRO. 
En suma, un enorme esfuerzo para 
vincular la periferia industrial y ha- 
bitacional popular con el resto de la 
urbe. Sin embargo, lo que nos llama 
la atención de lo reseñado con anterio- 
ridad no es sólo, ni es tanto que el 
transporte colectivo posibilite el traslado 
de las mayorlas populares, ésto ocurre 
tambibn en otras grandes ciudades me- 
xicana~, sino sobre todo llama nuestra 
atención la forma y condiciones como es 
cubierta esta necesidad fundamental de 
la fuerza laboral. Primero, con dos siste- 
mas, la Ruta-100 y el METRO, con mo- 
dos organizacionales y de operación mo- 
dernos y eficientes; segundo, con equi- 
pos sofisticados y de gran actualidad; 
tercero, con gestión y propiedad estatal; 
y, cuarto, con un elevado subsidio. Es- 
tas condiciones contrastan notablemente 
con las prevalecientes en las otras dos 
áreas metropolitanas mexicanae, Guada- 
lajara y Monterrey, donde básicamente 
permisionarios privados usufructfian el 
transporte colectivo, los modos organi- 
zacionales y de operación son atrasados 
y limitados, el parque vehícular es, en un 
número elevado de sus unidades, de la 
década pasada y el subsidio es limitado 
y esti  dirigido a sectores muy específicos 
de la población (fundamentalmente es- 
*Invertigador del Inrtituto Inveitigscioner 2~~~~~~~ Estudio de Origen y Des- tudiantes). la lentitud, esca8ez de 
Económicas. tino del Are. Metropolituir de la oferta y elevado coeto vienen a caracte- 
Ciudad de MMco,México, 1984, Depar- rizar al transporte colectivo de estas dos 
lprogrema de de la 'Ona tamento del Dbtrito Federal. Metropolitana de l a  Ciudad de Mé- ciudades, con sus nefastas consecuencias 
xico y de la Regidn Centro,l983. ibidem. para la fuerza laboral y la productividad 
social. cinamiento en autobuses y vagones; irre- Son algunos cuestionamientos de los 
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Incluso, si concentramos nuestra aten- 
ción en el Sistema de Trasporte Colec- 
tivo (METRO) y lo comparamos con 
los metros existentes en otras ciudades 
latinoamericanas encontramos, por un 
lado, que el de Mkxico es el hito que 
puede aspirar a constituir propiamente 
un sistema con 120 kms. y 109 estacio- 
nes, y, por otro lado, que por su trazo, 
política tarifaria e integración con otros 
modos de transporte constituye un sis- 
tema de transporte de los sectores de 
menores ingresos contrastando con otros 
metros como los de Santiago de Chile y 
el de Buenos Aires, Argentina que por 
su trazo ambos y su costo el primero, no 
1 pueden aspirar a lo anterior. 
I 
Insuficiente movilidad de la 
transportación colectiva. 
Sin embargo, a pesar de las induda- 
* bles ventajas que brindan a la transpor- 
tación de los sectores populares de la 
Ciudad de Mexico los ya mencionados 
medios de transporte colectivo propie- 
dad de los gobiernos loca~es ,~  la trans- 
portación popular adolece de varios pro- 
blemas que impactan negativamente, en 
particular, a las familias de menores in- 
gresos. Elevado tiempo de traslado so- 
bre todo para los habitantes de la perife- 
ria (tres o más horas diarias);' uso obli- 
gado de medios costosos (autobuses su- 
burbanos y taxis colectivos) en relación 
a los niveles salariales Y la estructura del 
gasto familiar prevaleciente; limitación 
b 
en la oferta de R-100 respecto a las ne- 
, 
cesidades rn in ima~;~  limitaciones en la 
oferta brindada por el METRO por insu- 
ficiencia en la expansión de la red17 ha- 
4 ~ i n  olvidar el Sistema de Transportes 
El&ctncm, aunque por ahora es marginal 
dentro de la oferta global del servicio 
programa de Desarrollo. . . Op. cit. 
Para 1983 se calculo en 52 minutos el 
tiempo promedio de viqjes en el AMCM, 
COVITUR, Op. cit. 
6~ principios de 1986 se estimaba que 
R-100 requería un parque vehícular de 
11 mil autobuses (Declaraciones del C.P. 
Issac Osorio Carpi, Director de R-100, en 
aquellar fechas.) 
'RecuCrdew que la expansi6n del METRO 
estuvo congelada durante seis años y que 
la actual crkm ha limitado los planea de 
gularidad en el servicio por detenciones 
y Becuencias vuiablee; largo8 desplasa- 
mientos a pie en la periferia, son, en- 
tre otraa, condiciones ya endémicas de 
la transportación popular. 
De ahí que, la movilidad de los secto- 
res populares de la Ciudad de ~ é x i c o ~  
sea relativamente baja comparada in- 
cluso con la de otran ciudades latinoame- 
ricanas. En 1984, por ejemplo esta mo- 
vilidad' era menor que en ciudades como 
Buenos Aires, Caracas, Bogota, Quito y 
Recife, Brasil e incluso tambikn menor 
que en Lima, Perú y Ciudad de Guate- 
mala. 
Ciertamente la movilidad de los sec- 
tores populares depende en las distintas 
ciudades de diversos factores entre los 
que destacan: las caracteristicas de la 
oferta de transporte, las políticas tari- 
farias, las necesidades y condiciones de 
los usuarios, y la estnicturación urbana. 
Lo que llama la atención en el caso de la 
Ciudad de Mbxico, es que el gran tamaño 
de la ciudad, el alto grado de segregación 
urbana prevaleciente y el bajo precio del 
transporte colectivo del Departamento 
del Distrito Federal debieron impulsar 
un alto grado de movilidad de los sec- 
tores populares, pero esto no es asi. 
Impacto de la transportación 
colectiva en las familias de bajos 
ingresos. 
i-0 se trasladan?; ocupación 
tiemn las jefes de familia?; iquk medios 
de trancporte utilizan?; ¿qué tiempo y 
recursos invierten para su traslado? 
arpanrión formulados en el Plan Maestro 
del METRO, vedse del autor de esta 
ponencia, "La evoluci6n del metro de 
MCxico, D.F." en Transporte y servicios 
urbano# en AmCrica Latina, Park, 1985, 
INRTS y Centro de Investigaciones Ciudad 
editores. 
' ~ a n  importante por posibilitar la crccaibi- 
lidad a mayores oportunidades de ampko 
y educación, mejores y m& variadoi n w i -  
cios y de mayo- contcrctoa n-. 
Medida en tCrmiwi ¿e k. 4- *de 
ui n-porh j &r*kid U ~ O I  en 
AmCriu Ldina, P&, 1986, I N ~ ( I ,  p. 70. 
que deseamos dar esbozo de respuesta 
mediante algunos de los resultados preli- 
minares de la encuesta que aplicamos el 
año pasado en colonias populares de la 
periferia de la Ciudad de Mkxico como 
parte de la investigación intitulada 'Ciu- 
dad de México: El METRO como sis- 
tema de trasporte de la fuerza de tra- 
bajo".1° 
Primero conviene señalar que se trata 
de familias que habitan en los cuatro 
puntos cardinales de la Ciudad con 7.75 
miembros en promedio. La mayoría 
de los jefes de familia se ocupan como 
obreros o empleados, pero un porcentaje 
no despreciable se ocupa por cuenta 
propia; una cuarta parte de los jefes 
de familia reciben ingresos menores 
al salario mínimo y 37.5% reciben el 
salario mínimo, el resto tienen ingresos 
entre 1 y 3 de estos salarios. -En 
promedio trabajan dos miembros por 
cada familia-. 
En relación al transporte de las fami- 
lias encuestadas, llama, particularmente, 
la atención que el 46.4%, en promedio, 
de los miembros limitan SU movilidad 
a aquellos destinos que les permite al- 
canzar sus desplazamientos a pie. Es 
decir, casi la mitad de los encuestados 
prácticamente no utilizaban los medios 
de transporte. 
El itinerario de los miembros de 
las familia usuarios del transporte en 
las colonias encuestadas es usualmente 
diferente de ida que de vuelta a sus 
hogares. Para salir de SUS colonias 
utilizan principalmente la Ruta- 100, en 
menor medida los autobuses suburbanos 
y marginalmente los taxis colectivos, 
como segundo medio, el METRO fue 
cl máe requerido, seguido con casi 
igual proporción por la Ruta-100 y 
en mucho menor medida por los taxis 
colectivos. Su retorno a los hogares tiene 
la peculiaridad de realizarse con mayor 
utilización de METRO y de colectivo 
como medios alternos, es decir unos 
1 ° ~ a t o s  preliminares que abarcan solamente 
u- porción de las variables tabuladas 
brf. el momento. Investigación reali- 
nada al interior del Instituto de Investiga- 
ciones Econ6micam y la División de Estu- 
dios de Pmtgrado de la Facultad de Eco- 
nomfa. 
usuarios optaban por la alternativa más 
costosa, a la ves que otros lo hicieron 
por la más económica, pero con una 
mayor inversión de tiempo, un mayor 
nilmero de trasbordo8 y, quis8, con 
menos comodidad. 
Los motivos predominantes fueron el 
trabajo (53.8%), los estudios (30.8%) y 
las compra (15.4%), los trámites, lae di- 
versiones, visitas y otros motivos signifi- 
caron a610 (2%) del total; este dato tiene 
especial significación ya que podemos in- 
ferir que el transporte colectivo y el sub- 
sidio destinado a 61 tiene como destino fi- 
nal actividades estrictamente necesareas 
para la economia y para la reproducción 
de la fuerza de trabajo. 
Las familias concentran sus recursos 
para transporte en aquellos de sus miem- 
bros que trabajan. Existe, asimismo, 
una relación directamente proporcional 
entre aporte de ingresos, de los distin- 
tos integrantes de la familia, y el uso de 
medios m& costosos. 
El gasto promedio en transporte 
representa el 27.12%" del salario medio 
de las familias encuestadas, a menor 
gasto mayor tiempo de traslado pero a 
la inversa la relación no siempre se da en 
sentido opuesto (a mayor gasto menor 
tiempo). 
En opinión del 69.2% de los encues- 
tados, sus condiciones de transportación 
son regulares o malas y la mitad consi- 
deró que estas condiciones les causaban 
cansancio, factores que sin duda repercu- 
ten en su productividad y en la adecuada 
reproducción de su fuerza de trabajo. 
En resumen, la transportación coti- 
diana de los sectores populares de la pe- 
riferia de la Ciudad de México, muchas 
veces, les significa a una porción de los 
miembros de la familia, baja o nula mo- 
vilidad en transporte colectivo; largos y 
costosos trayectos por las grandes dis- 
l1 proporción superior a las de otras metró- 
polis como las brasileñas durante 1980, 
tomando datos promedio de loa usuarios 
del transporte colectivo, donde los por- 
centajes eran 13.0 y 20.7 en Sao Paulo 
y Rio de Janeiro respectivamente. Ian 
Thomwm, "Transporte urbano en AmCri- 
ca Latina: algunas coniideracionei a p t ~  
para la crisis económica actud", Quito, 
Ecuador 1985, Seminario Transporte y 
Senicios en AmCrica Latina. 
tancias y la consecuente diversidad de 
modos utilizados; aei como, por el ele- 
vado precio de colectivos y suburbanos, 
un considerable deeembolso del ingreso 
familiar, y, una merma de las capaci- 
dades físico-mímicas de los trabajadores 
y de sus hijos estudiantes; rasgos entre 
otros, de una transportación eignada por 
la escaces de oferta y costosa para algu- 
nos de sus modos; aunado a una Ciudad 
tan extendida y segregada como ésta que 
nos toco habitar. 
Por lo expuesto y documentado con 
anterioridad es que nos preocupa gran- 
demente la modificación, en la actua- 
lidad, de una de las condiciones que 
habla apuntalado la transportación po- 
pular en nuestra Ciudad durante los 
últimos años, nos referimos al retiro pau- 
latino del subsidio al transporte colec- 
tivo, y esto no sólo por la nefasta re- 
percusión que tendrá, de proseguirse, en 
las condiciones de vida popular, factor 
en si mismo de gran importancia, si no 
también visto desde una perspectiva efi- 
cientista y tecnocrática por las repercu- 
siones en la productividad y adecuada 
reproducción social. 
El problema puede magnificarse cuan- 
do la crisis misma cuestiona las insos- 
layables inversiones pilblicas en equipo 
e infraestructura de transportes que no 
sean rentables y la intervención pilblica 
en esta necesidad social. 
En relación a esto se olvida, aunque 
parezca de perogruyo, que el transporte 
colectivo constituye en nuestra Ciudad 
una Condición General para la Repro- 
ducción y es un servicio pilblico que debe 
ser tratado como tal por los distintos ac- 
tores sociales; no puede ser utilizado, por 
tanto como medio para negocios indiscri- 
minados o con decidia y abandono, como 
reivindicación de primer orden por las 
organizaciones sociales urbanas, sindica- 
les y de otro tipo. 
La situación actual de agudo dete- 
rioro de las condiciones de vida popu- 
lares y de las ñnanzas del gobierno de la 
ciudad, obligan a ubicar en su verdadera 
dimensión el subsidio al transporte colec- 
tivo. Sin duda, deben evitarse viejos vi- 
cios que desvirtuan los objetivos del sub- 
sidio beneficiando indirectamente a los 
empresarios usufructuarios de medios de 
transporte colectivo, y, sobretodo sub- 
vencionan las ganancias de los patrones 
cuyos trabajadores utilizan el transporte 
financiado por el gobierno. Sin duda, 
como ocurre en otras grandes ciudades 
del mundo occidental, el sector patro- 
nal de la Ciudad de México debe brindar 
su aportación para solventar las ingentes 
necesidades de transportación de la Ciu- 
dad de cuya productividad y economías 
de urbanización recibe enormes benefi- 
cios, sin aportar, prácticamente ningún 
esfuerzo para su producción y manteni- 
miento. 
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EL IMPUESTO A LA ~ P O R T A C N I N  DE PETAIOLEO 
EN ESTADOS UNXIMM 
Por: Miguel Awel Fbres* 
n Ahora bien, si on que la reducción de los precios 
9 htmndmdw d.1 ~ n W b  w wsa -dida irA -o da 
k $ w m ~ B i t C $ r ~ ~ ~ O u Q Y * , a n ) l u k r , p a c , d t ' ~  
norteamericano n o r k ~ o  y lai gmmds, eompu%acl jsetmleraa de me p.i. en 
En dicha iey u eepa&ica que el nrprfando habr4 de comtrulne contra da k 
cnler&bwkakEorar: l)ambapJils*ibn&r&írp?yiC9brij.7 
~ e ~ c h d $ u a s u f . b a r r ~ t d e p r ( & h f a m l l o * n  
Un*, 1) con la aplkaci6n & un impuesto de 8.3 unCsmm de dólar qw cosi*ib .ir F a  k e w * n  
a cada barril de peaid.ho producibo en Estad- 3) een la cm* m Un- la--* a V a  ut. en 
aplicación de un impuesto de un centavo de dólar por cada &bn de a ~ a n s i 6 n  mbm la industria YI Por otro la*, propiciando 
gasolina vendida y 4) con el pago de 2,500 miUoaari da d61- por "crem- i m ~ o * b m  m*, Pu-9 Parte, m 
parte de las compaiiiar que manejan elementos tbxieoa, adkbnalen ndujo 1. p m d w i 6 n  interna, Y d t  1. otr% h cdda  de l a  pstropmios 
a los 1,400 millonse que actudmente pagan. hace mbk bar* y aun rentabie su ceinpra en ei exterior, Así, se 
Qu- l a  mayar interrogante que nos sugiera ap*i& dr contribuir& a incrementar d enorme deficit comereid de los Estadon 
esta ky, ea el porquC la limpi- de loa territotloi) aeabmimdo$ EfaMoih 
con residuos tóxicos time que .cr Bnanciada, b&k.irakl can Ea g1 &fieft ,,-*elal de be 
aplicaci6n de impuestos a las actividades r e l a c i o n d u ~ s n  ef petrób, 
pues e s t a  actividades no son h dnica fuente de contaminación del Se he cakulado que el d6PcH comercial de los Estados Unidos 
tarr- aortaamericsno. Hecho que a su ves no,  I k p 6  a lw liW mii ralUanas de dólanr al fiad del p m w e  A, lo 
en ef senWo de que la aprobacin de esta k y  ti@ atid da -1 hM*comthk  m en la scaabicr  de 
ser, a&& de las aducidtrr formalmente. me p&. 
Por tanto, el objetivo de la presente nota es, por un lado, tratar Tal dato refleja el fuerte desequilibrio por el que v a  la econo- 
de ubicar cuales son esas otras MEOnes que llevaron al gobierno mía estadunidense en donde las crecientes importaciones han traido 
norteamericano a la aprobación de la ley antes señalada; y por el otro, aparejadas la conformación de situaciones criticas en varios sectores 
hacer una consideración inicial de los riesgos que en el futuro podria estratCgic<~ norteamericanos como son 1- casos de la industria 
representar la aprobación de esta ley para los pafses que exportan de mdquinas-herramienta, la industria automotrie y la industria 
petr6leo a los Estados Unidos, particularmente para MCYco. petrolera, cuyo andlisis hemos detallado líneas arriba. 
En el cano de la industria de mdqiiinas-herramienta se ha 
registrado la desaparición de la mitad de las empresas que la 
1. La cris is  Por la que atraviesa la industria petrolera conformaban en 1981, debido a que la competencia extranjera, 
n o r t e a m e r i c a n a .  fundamentalmente japonesa, ha capturado el 43% del mercado 
A principios del año cuando el precio internacional se situó por norteamericano de mkuinas-herramienta.5 Por lo que se refiere a la 
debajo de los 17 dólares por barril, un buen ndmero de empresas induetria automotrh, las grandes compañias norteamericanas aún no 
norteamericanas productoras de petróleo comenzaron a manifestar se recuperan de la gran oleada de importaciones, fundamentalmente 
pérdidas, debido a que una parte importante de la extracción de provenientes de Japón, iniciada a principios de los 80'8, y que hoy se 
petróleo se realiza en los llamados posos d e  ba jo  rendimiento, ve renovada con la importación de nuevos modelos a precios ultmbajos, 
los que se encuentran en una etapa de recuperación secundaria dado como es el caso del auto japones Usmado Yugo con un precio de 3,900 
que estan casi agotados, con lo que el costo de producción de barril dólares en relación a los casi 5 mil dólares de los utos más baratos 
por petróleo es muy e~evado .~  De tal manera que en lo que va del ofrecidos Por la General Motora, Ford 0 Chr~sler.  8 
año, se han cerrado 120 mil pozos de bajo rendimiento de los 647 De tal manera que enmarcada en el contexto que representa 
mil registrados en 1983. Asimismo, los poeoa de mayor el déficit comercial de los Estados Unidos, la aprobación de la 
y en los que se extrae la parte complementaria de la producci6n ley Para limpiar 10s terrenos norteamericanos contaminados con 
petrolera de los Estados Unidos, se han visto reducidos a tan 6610 residuon tóxicos Y la serie de impuestos que de ella se derivan, 
700 en comparación con los 4,500 existentes en 1981. Tales son los destacdndose el impuesto a la importación de petróleo, representarla 
hechos que hoy ponen en peligro de desaparición a 234 compañías un primer intento Para frenar la creciente importación de petróleo, 
petroleras norteamericanas de las llamadas independientes. lo que a su vez responderfa a una politica econ6mica del gobierno 
L~ anteriormente descrita ha originado una disminución norteamericano m88 amplia tendiente a disminuir el cuantioso déficit 
de la producción de petróleo en Estados Unidos, situhdose comercial de su ~ a i s .  
actualmente en 8.7 millones de barriles diarios relación a los casi Lo anterior hace suponer Ya entonces, que Para el Caso especifico 
11 millones que se a finales de ig85? ~ l l ~ ,  a su vez, ha de la industria petrolera norteamericana, que si el precio por barril 
provocado un aumento en las importaciones de crudo realizadas por de petróleo no aumenta Por 10 a 24 dólares Para principios 
Estados Uxiidos en el presente año, pues sus necesidades diarias de del siguiente a60, la producción norteamericana de petróleo no Po- 
petróleo se sitdan en promedio en los 16.5 millones de barriles. drd aumentar ya que continuard siendo incosteable, y con ello se 
L~ sensible de las actividades Y los ingresa petroleros tendera a incrementar 1- importaciones, 10 que podria hacer factible 
se han reflejado en desequilibrios económicos en los estados de la la aplicaci6n de un impuesto al petróleo de importación mucho 
llamada m a n c h a  petrolera ,  es decu  Texas, Louisiana, Alabama, elevad0 que el actual. 
Oklahoma y Colorado, en los que se calcula que m& de 129 mil Me Parece en tal sentido, que el gobierno norteamericano se 
personas han perdido sus empleos en las actividades relacionadas encuentra en medio de una contradicción, Pues si se cumplen la 
con la explotación petrolera.4 mayoria de las situaciones apuntadas anteriormente aplicdndose un impuesto mucho mayor a las impotaciones de petróleu, se afectarían 
los ingresos de paises tales como México con lo cual se verían 
imposibilitados de cumplir sui compromisos adquiridos para el pago 
'Miembro del Equipo de Investigación de Economía Latinoamericana de su deuda externa, Y con ello se provocaria una nueva crisis 
y los Estados Unidos del IIEc. UNAM. de deuda con resultados imprevisibles para el sistema financiero 
internacional. 
l Rxedimior, 18 - X - í ~ ,  p. 1-A 
2 ~ x c k l s i o r ,  20-X- 1980, p. 12-A 
3 ~ x c ~ s i o r ,  19 - X - 1986 p. 1-A 5~xc61sior ,  3 - I X  - 1980, p. 1-F 
4 ~ x c ~ d o r ,  20 - X - 1986, p. 12-A 6 ~ x c ~ l a i o r ,  25 - V I I I  - 1986, p. 6-F 
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COMENTARIOS A LA LEY SIMPSON-RODINO. 
La reciente aprobación de la ley 
Simpson-Rodino en el Congreso nor- 
teamericano traer6 serias consecuencias 
para México en general, a la ya tensa 
relación bilateral y a los trabajadores in- 
documentado~ en particular. 
La ley Simpson-Rodino, que cons- 
tituye una reforma a la Ley de In- 
migración y Nacionalidad aprobada en 
1952 - c o n  reformas hechas en 1965, 
1976 y 1980-, es una ley complicada y 
confusa. Su objetivo principal es con- 
trolar más efectivamente el flujo de tra- 
bajadorer üegder que, de acuerdo a la 
opinión p&blica norteamericana, consti- 
tuye una omenaza para su sociedad. Con 
la aplicaeidn de esta ley, plantean que se 
recupcrord el control de rur fronterar. 
A continuacibn describir6 y comen- 
tar6 a grandes rasgos, las principales dis- 
posiciones contenidas en dicha ley: 
1) Sanciones a empleadores y sus 
efectos. 
Esta disposición prohibe a los em- 
pleadores contratar, a sabiendas, extran- 
jeros indocumentados. Los empleadores 
estarán sujetos a multas civiles desde 250 
dólares -por la primera ver- hasta 10 
mil dólares -por la temera ver- por 
cada indocumnetado c0ntratado.l Si el 
empleador viola continuamente esta dis- 
posición estará sujeto a sanciones pena- 
les que incluyan una multa adicional de 3 
mil dólares y hasta seis meses de cárcel. 
El empleador debe veriticar que el 
solicitante de un empleo le muertre docu- 
mentos que compmeben la identidad del 
candidato, así como su autoriración para 
trabajar tales, como pasaporte, acta de 
nacimiento, licencia para manejar, tar- 
jeta de segun, social, etc., para compro- 
bar que no es eztranjero Sin em- 
*Coordinadora de la maestrla en eitudios 
MEXICO-ESTADOS UNIDOS, ENEP 
Acatlán, UNAM. 
bargo al empleador no se le exige com- 
probar la autenticidad de los documen- 
tos presentados por el candidato al em- 
pleo. 
La ley señaia que para verificar 
que el solicitante a un empleo tenga 
la debida autorización para trabajar, el 
trabajador y el empleador deben 6rmar 
un f o d a r i o  bajo protesta de decir 
la verdad. Los empleadores deben 
analizar y conservar dichos formularios, 
por lo menos durante tres aiios, en sus 
archiveros. Si el empleador no cumple 
con el procedimiento de verificación 
mencionado, se le irnpondrh una multa 
civil de entre 100 y 1000 dólares por 
t rabajad~r.~ 
Un matiz importante es la periodi- 
cidad para la aplicación de la ley. Du- 
rante los primeros seis meses, el emplea- 
dor debe informarse sobre esta dispo- 
sición; los siguientes doce se le llamará 
la atención; y 8610 después de 18 meses 
o de recibir una llamada de atención se 
impondrán las multas. 
Eh importante señalar que la me- 
dida tendiente a sancionar a los patrones 
que, a rabiendas, contratan indocumen- 
tados surgió a principios de los d o s  se- 
tentas, cuando el diputado Peter Rodino 
lo propuso por primera vez en el Con- 
greso. Más aún, desde hace varios aiios, 
once entidades federativas -una de ellas 
California- y una ciudad, han adoptado 
estas disposiciones y el resultado ha sido 
un escaso número de consignaciones de 
empleadores, debido a que es casi impo- 
sible que al empleador se le demuestre 
que sabia que el empleado contratado era 
sujeto de 
18 de octubre de 1988. 
3~trickland, Barbara R., YShteais del pro- 
yecto de Ley Simpson-Rodino*, ponencia 
presentada en la mesa redonda "Lar Con- 
secuencias de la Ley de Inmigrdn de 
Estados Unidoiw, Centro de Estudios In- 
ternacionales, CEI, El Colegio de Máxico, 
MCxico, 28 de octubre de 1986, pp. 3 y 4. 
Diversos grupos de habla hispana 
-sobre todo los chicanos- se han 
opuesto tradicionalmente a la aprobación 
de esta medida, por considerar que serán 
sujetos de discriminación por aquellos 
empleadores temerosos de que se les apli- 
quen dichas sanciones. 
Uno de los posibles efectos de esta 
medida será, sin duda, un aumento 
importante en la creación y circulación 
en el mercado de documentos falsos, con 
el ñn de que el indocumentado tenga la 
posibilidad de conseguir trabajo. 
Por su parte, los empresarios han 
presionado constantemente por tener 
una frontera abierta a la inmigración ya 
sea por el establecimiento de un convenio 
de braceros o por el de un programa 
de trabajadores hubspedes. Obviamente 
se han opuesto a la aprobación de esta 
medida. No debemos de olvidar que 
los empresarios obtienen innumerables 
beneficios contratando mano de obra 
indocumentada debido a que aceptan 
salarios muy bajos, largas jornadas de 
trabajo, no solicitan prestaciones y, 
si acaso llegan a constituirse en un 
problema, de inmediato son denunciados 
a las autoridades respectivas para su 
Considero que el efecto directo 
de esta medida en los empresarios es 
incierto. Por un lado, no se les exigirá 
checar si la documentación es falsa y; 
por el otro, no se sabe si el Servicio de 
Inmigración y Naturalización va a contar 
con los recuraos materiales y humanos 
disponibles para detectar a fondo a 
los empleadores que tienen trabajadores 
indocumentados contratados. Cabe 
mencionar que las patrullas no están 
autorizadas a introducirse en una granja, 
fábrica o empresa para comprobar que 
tipo de empleados están contratados. 
Tendr6 que pasar un periodo de 
tiempo significativo para comprobar las 
repercuciones que tendra efectivamente 
"Against all odds; congress acta on immi- IGardr y Griagq Manuel, uOrlgaes y Su- México, M6xic0, 28 de octubre de 1986, gration', Time, Nueva York, octubre 27, puertos de la L~ ~ o d i n o - ~ ~ m p s o n ~ ,  p. 2. 1986. nencia ~rerntada en la meia redonda "LILE 'verea Cam~oa. M6nica. "Entre México v 
"Congreas approvea nveeping bill on alias ~onrec~encias de la Ley de Inmigraci6n Estados unido;: loa 1ndocumentadosw, ~ g .  
statusw, New York Times, Nueva York, de Estados Unidoi", CEI, El Colegio de El Caballito, 1982, p. 98. 
*. 
esta medida en la presente y fatura con- 
tratación de indddu~entados. SiÍi em- 
bargo, c o ' m a e n  sehála Fkandaco Alba 
"Eh aiisehcia de'fuentes aiterqativas de 
mano de .obra barata, los emplydores 
continuar8ir~probdBlemente acudiendo a 
la inmigraci6n no autorizada, si bien to- 
marán sus precauciones moviéndose ha- 
cia una economía eubterránea tanto en 
actividades 'productivas como en ser- 
v i~ ios" .~  Considero que lo más pro- 
bable es que los empleadores seguirán 
contratando mano de obra indocumen- 
tada, quizás por salarios aún más bajos 
que, desgraciadamente, seguirán siendo 
atractivos para nuestros emigrantes de- 
bido a la diferencia real de salarios 
tan importante que existe entre ambos 
países. 
Una de las consecuencias de la apli- 
cación de las saacionee a los empleadores 
será, sin duda, la di6criminac.j.. Para 
ello, la ley establece una procuraduría es- 
pecial dependiente del Departamento de 
Justicia, para que puedan atender que- 
jas de discriminación que puedan resul- 
tar de la aplicación de sanciones a los 
patrones. Las quejas se deben presen- 
tar en una audiencia frente a un juez 
administrativo con experiencia en discri- 
minación. En caso de fallar en favor de 
aquél que presenta la queja, el juez podrá 
ordenar al empleador a contratarlo y a 
pagarle hasta dos años de salarios deven- 
gados junto con sus gastos y los hono- 
rarios de su abogado. Además el juez 
podrá condenar al empleador a pagar 
una multa civil de $asta 1,000 dólares 
por cada víctima de diacriminaci6n.' 
Obviamente esta disposición surge 
como respuesta a la preocupación, bien 
fundada, de los grupos d,e habla hispana 
en torno a la discriminación que se 
suscite en su contra por compartir las 
mismas características físicas. 
Los grupos chicanos consideran que 
dadas las oportunidades de empleo, 
la función que el patrón desempeñará 
6 ~ l b a ,  Francisco, UImmigration Reform snd 
Control act of 1986: algunos comentariosn, 
ponencia presentada en la mesa redonda 
"Las Consecuenci~ de la Nueva Ley de 
Inmigracidn de Estadon Unidosn, CEI, El 
Colegio de MCxico, MCxico, 28 de octubre 
de 1986. 
7~trickland, Barbara R., op. cit., p. 4. 
en dete-nar la calidad migratoria 
de 10s aspirktes deaemb6caira en una 
disci:i&acfón. So-en crit&- 
de selección se dificultaría debido a 
la imp~eibiiidad de difyenciar a los 
chicanos de los mdocumentados. 
2. &egalizacibn de indocurnenta- 
dos y .programas estacionales de 
trabajo 
La ley Simpeon-Rodino establece 
diversos programas de legalización. A 
continiiación solo señalaremos los que 
afectan directamente a los mexicanos: 
a) Otorga residencia legal temporal 
a aquellos indocumentados que puedan 
comprobar que entraron al país antes del 
lo. de enero de 1982 y han vivido con- 
tmuamente desde entonces. La solicitud 
deberán presentarla seis meses después 
de que la ley sea aprobada. Para ad- 
quirir 1a.residencia temporal la presencia 
ffiica debe ser constante aunque "ausen- 
cias breves, casuales e inocentes de Es- 
tados Unidos no interrumpen tal presen- 
cian .8 
Después de dieciocho meses, los in- 
documentado~ que hayan obtenido la re- 
sidencia temporal podrán entonces soli- 
citar la permanente, siempre y cuando 
demuestren que tiene ciertos conoci- 
mientos básicos del idioma inglés y del 
funcionamiento de gobierno e historia de 
los Estados Unidos. El residente tempo- 
ral que no solicite su residencia perma- 
nente dentro del termino establecido por 
la ley, sera sujeto a deportacih9 
'Hasta el momento se desconoce 
la cifra aproximada Oe indocumentados 
mexicanos que estarán sujetos a solicitar 
este tipo de legalización. Los medios de 
compicación masiva estadunidense han 
manejado un nfimero extremadamente 
alto, ya que han sehalado que Umiiiones 
de indocumentados se legalizaránn. Sin 
embargo, algunos especialistas calculan 
que, entre un cuarto y medio millón, 
probablemente reunirán los requisitos 
para solicitar este tipo de residencia. 
No hay que olvidai que una de 
las características principales de la mi- 
8~guayo, Sergio, URecomienda la Simpson- 
Rodino que Reagan consulte efectos con 
MMHw, La Jornada, MCxico, 22 de 
octubre de 1986. 
~trickland, Barbara R., op. cit., p. 4. 
gración mexicana a los Estados unidos 
es'su temporalidad. El promedio de es: 
tancia ea el 'fiafs vecino es dp seis me- 
ses. Así mismo se caracteriza por ser un 
flujo cambiante debido a que 'El grueso 
de los que se aventuran a ir más d a  de 
nuestras fronteras sólo realizan el viaje 
una sola vez en su vida.. . el promedio 
de viajes que realiza por motivos labo- 
rales a Estados Unidos es de 2.3 veces a 
lo largo de toda su vidan.10 Este plan- 
teamiento nos indica que les será muy 
dificil a los indocumentados mexicanos 
comprobar su estancia continua durante 
cinco años consecutivos. Además valdría 
la pena cuestionarse si dichos indocu- 
mentados están dispuestos a emigrar de- 
finitivamente a los Estados Unidos y vi- 
vir ahí para siempre. Tengo mis dudas. 
b) Otorgan residencia legal tempo- 
ral a aquellos indocumentados que ha- 
yan trabajado en el sector agrícola, por 
lo menos durante noventa días durante el 
periodo que va de mayo de 1985 al mismo 
mes de 1986. Después de tres años de 
haber trabajado como residentes tempo- 
rales, podrán solicitar su residencia per- 
manente. 
A diferencia del tipo de legalización 
anterior, será más fácil para los indocu- 
mentados poder comprobar 90 días de la- 
bores agrícolas. Sin embargo existe una 
limitación, ya que 8610 350 mil traba- 
jadores podrán solicitar este status, du- 
rante un aho. Posiblemente la cuota será 
cubierta y es probable que, después de 
tres años, que tendrían la opción de ob- 
tener la residencia permanente, podrán 
pasar a otro sector que no sea el agrícola. 
Es importante señalar que, con respecto 
al tipo de ocupación del indocumentado 
en Estados Unidos, el sector servicios ha 
cobrado una gran importancia durante 
los últimos años. 
c) Establece un posible programa 
estaciona1 de trabajadores temporales 
en caso de que a partir de 1990, 
1°~ip6tesis derivada de investigaciones re- 
alizadas en zonas rurales y urbanas de 
Michoacán -entidad mexicana que envía 
emigrantes- en Verducco Igartda, Gus- 
tavo, "Los falsos supuestos de la Ley 
Simpson-Rodino", ponencia presentada 
en la mesa redonda "Las Consecuencias 
de la Nueva Ley de Inrnigracion de Esta- 
dos Unidosn, CEI, El Colegio de Mbxico, 
MCxico, 28 de octubre de 1986, p. 2. 
ae determine que no hay eu6cientes 
trabajadores locales para trabsiar m 
los eampos agrícolas srtadunidenms. 
&tos trabajadores tendrán la calidad 
de residente temporal por trer años 
y, d durante este período ae dedican 
por noventa días ai d o  a labores 
agrícoh, podrán uilicitar m residencia 
permanente dn tener que acreditar 
conocimientos de i d & .  
Conaiden, que este programa no es 
máa que un posible convenio unilateral 
de braceros y comprueba que b s  nortea- 
mericanos admiten una demanda real de 
mano de obra extranjera. El gobierno 
de México debe concientirarse y prepa- 
rarse para tener una respuesta o política 
deñnida. 
La medida referente a los trabaja- 
dores temporales agrícoias H-2-A mo- 
difica las provieiones bajo esta cláusula. 
En realidad no hay gran diferencia con 
las disposiciones contenidas en la cláusula 
H-2. Además, el impacto no represen- 
tará un cambio importante debido a que, 
durante los últimos años, alrededor de 
dos mil mexicanos al año, han obtenido 
este tipo de visas. 
La ley señala que aquellos indo- 
cumentado~ que logren regularizar su 
calidad migratoria, tiene prohibido por 
cinco años recibir beneficios de la ma- 
yoría de los programas federales de asis- 
tencia pilblica aunque existen ciertas ex- 
cepciones. 
Si bien es cierto que tanto indo- 
cumentado~ como extranjeros legaliza- 
dos gozan de ciertos derechos labora- 
les, muchos patrones no respetan di- 
chos derechos. Considero necesario que 
el gobierno de Mkxico asuma una po- 
sición más activa, mientras no d e h a  su 
política emigratoria, con el 6x1 de man- 
tener informados a sus ciudadanos - 
indocumentados o candidatos a legali- 
zación- de los derechos y deberes a los 
que están obligados a cumplir y a exigir. 
Asl mismo, cuando estos sean violados, 
nuestro gobierno, debe protestar oficial- 
mente dando a conocer, en ambas nacio- 
nes, las violaciones a las que han estado 
sujetos nuestros indocumentados y, en su 
caso, los recien legalizados. 
S. Disposiciones penales 
La ley castiga a aquklloa que into- 
ducen, transportan o albergan a indocu- 
mentadon y a los que hacen uno de do- 
cumentos f h  para conseguir empleo. 
Proponen la axpubión de éstos lo snks 
poiiibh o la encareelación de delincuen- 
tes indocumentados. 
Como oeñal6 anterionnante, es pro- 
bable que surja un mercado importante 
de documentos MEOS y, como conrecuen- 
cia, muchon indocumentados, portado- 
res de documentos f h ,  ae convertirán 
en candidatos potenciaiea al encareela- 
miento. 
4. Creacidn de comieionee 
de estudio y de conauita con 
México. 
La ley señala que deben estable- 
cerse un buen número de comitbs espe- 
ciales que se avoquen al estudio de los 
diversos aspectos del fenómeno migrato- 
rio. Asi mismo recomienda una consulta 
con el gobierno de Mkxico, en un plaxo 
no mayor de 90 días, después de su pro- 
rdgación, sobre los efectos que puedan 
tener la aplicación de la ley en México. 
Por úItimo, propone el establecimiento 
de una comisión que durante tres años, 
estudie el fenómeno y consulte con el go- 
bierno de México. 
Eh algunos medios oficiales esta- 
dunidenses se estima que existe cierto 
escepticismo en el medio mexicano ya 
que, según ellos, han demostrado cierta 
reticencia a discutir el asunto. Creo 
que, como señaló ya Jorge Bustamante 
-investigador del Colegio de la Fron- 
tera Norte-, <LvaldrIa la pena averi- 
guar hasta donde quieren llegar con el 
mecanismo de consulta con el gobierno 
de México propuesto en la nueva legis- 
lación, ya que pudiera ser el único medio 
que nos queda para darle un enfoque bi- 
lateral a una medida adoptada unilate- 
ralmente' . l l 
Eetoy de acuerdo c m  la proposición 
de los legidadores mexicanos hecha 
recientemente respecto a la creación de 
una comisión que se avoque al estudio 
de las repercusionen de la ejecución de la 
ley Simpson-Rodino y pueda entonces 
recomendar, en su debido tiempo, las 
acciones y medidas que deberán llevarse 
a cabo. 
l1 ~ustamante, Jorge, "Frontera Norte: un 
rerquicio de biiateraiidadn, Exchlsior, 27 
de octubre de 1986. 
Fialmemte, para la relación Mkxico- 
Eetados Unidos, la reciente aprobación 
de dicha ley comtituye un elemento máa 
para agudizar y tensificar la ya dete- 
riorada relación biiteral. Las recien- 
tes leyes aprobadas: inmigración; anti- 
narcóticos e imposición de un impuesto 
a las importaciones de petróleo; cons- 
tituyen un paquete de medidas d a -  
teraies que, a mi juicio, contiene una 
dedicatoria, de carácter agresivo, hacia 
México --debido a que será el país máa 
perjudicado- y que nos cuesta trabajo 
digerirlo y aceptarlo. No debemos ac- 
tuar, una ver más, en forma pasiva, es 
necesario adoptar una política tendiente 
a la defensa de nuestros intereses. 
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